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I. LA SENSACIÓN : EL COMIENZO DE LA ACTIVIDAD PERCEPTIVA.

Para que el ser humano perciba es necesario que antes tenga sensaciones. De ahí la necesidad de analizar el proceso que se sigue hasta llegar a la percepción.

1. CONCEPTO DE SENSACIÓN.

Los seres vivos reciben continuamente multitud de estímulos que inciden en los sentidos suministrándoles una información imprescindible para su supervivencia. La luz, los sonidos y los olores nos llegan del mundo exterior y dan origen a sensaciones que nos informan de los estados de nuestro organismo, sentimos dolor, hambre, placer, etc.

Para poder entender que es la sensación tenemos que acudir a una primera distinción:

- Sensación: captación de una cualidad como respuesta a un estímulo (p.e.: visión del color).

- Datos de la sensación: cualidades que captamos (p.e.: color).

No podemos confundir la sensación con un objeto, ni con una cualidad de las cosas. La sensación no es un sonido, ni un color, sino la audición del sonido, la visión del color, etc.

2. FASES DE LA SENSACIÓN.

 Cuando definíamos sensación, señalábamos que esta consistía en la captación de una cualidad como respuesta a un estímulo.

Estímulo: energía que excita los órganos sensoriales.


Entre la actuación del estímulo sobre el órgano y la captación consiguiente de una cualidad se da un complejo proceso que tiene lugar en el sistema nervioso y en la parte apropiada del cerebro. Se pueden distinguir tres fases sucesivas:

1) Fase física: incidencia o actuación de un estímulo sobre las terminaciones nerviosas propias de los órganos sensoriales.

2) Fase fisiológica: alteración del órgano por la acción del estímulo, transmisión de la corriente nerviosa al cerebro y reacción de éste.

3) Fase psíquica: captación de la cualidad correspondiente.

Es en esta última fase donde se constituye la sensación propiamente dicha. Ésta se produce por la transformación de los impulsos nerviosos en "estados de conciencia" llevada a cabo por el S.N. Se trata de la respuesta del sujeto a un estímulo sensorial al "captar" una cualidad sensible.

	Momentos
	Elementos
	Resultado

	1. Fase física.
	Estímulo (elemento físico-químico)
	Estimulación. Excitación.

	2. Fase fisiológica
	Órganos sensoriales (transmisión nerviosa con componte orgánico)
	Captación.

Transmisión.

	3. Fase psíquica
	Sistema Nervioso Central
	Sensación.


Ahora bien, debemos tener en cuenta que no existen sensaciones puras, pues en la mayoría de las experiencias, se mezclan varias modalidades sensoriales y, por otro lado, nuestros órganos sensoriales no funcionan de modo aislado.

A continuación vamos a centrarnos más detenidamente en cada uno de los tres elementos que aparecen en las tres fases que dan lugar a la sensación.

3. LOS ESTÍMULOS.

Los estímulos son factores que excitan los órganos sensoriales, estos factores pueden ser físicos, como la luz visible, o ser una situación interna que provoca una respuesta del organismo.

Para que un factor exterior funcione como estímulo debe ser adecuado al órgano sensorial que lo recibe. Así, la retina del ojo humano puede ser excitada por las ondas electromagnéticas de la luz visible, pero no capta la luz infrarroja y la luz ultravioleta, que también son ondas electromagnéticas. Sólo captamos ciertos "tipos" de estímulos, ciertas cualidades de los objetos o ciertos fenómenos.
Por otro lado, un estímulo es adecuado si cumple ciertos requisitos cuantitativos. En el mundo físico hay muchos fenómenos que se producen de los que no tenemos noticia porque nuestros órganos sensoriales no llegan a captarlos, no son capaces. Lo que ocurre es que para alterar un órgano sensorial hace falta que los estímulos tengan  una determinada índole cuantitativa. 

Por eso es por lo que nos referimos a los umbrales, que nos indican determinados límites por debajo o por encima de los cuales nuestros órganos pueden tener sensaciones, o lo que es lo mismo, nos indican los límites de nuestra sensibilidad.
- Umbral mínimo o absoluto: indica la menor cantidad de estímulo necesaria para que se produzca la excitación de un órgano sensorial.

- Umbral diferencial: indica la mínima cantidad de estímulo que hay que añadir o quitar para que se experimente un incremento o una disminución de la sensación.

Ley de Weber: el umbral diferencial es siempre una fracción constante de la cantidad de estímulo previo.

- Umbral máximo: indica una intensidad tal de estimulación que si se aumenta ya no se tiene sensación alguna de ella.

Ha de tenerse en cuenta que los umbrales se estudian por medio de experimentos realizados en condiciones ideales muy diferentes de las circunstancias reales en que se desenvuelve normalmente la vida. Parece incuestionable que los umbrales varían según las especies y de unos individuos a otros y varían también, en distintas ocasiones, dependiendo de los estados de conciencia (somnolencia, alerta), edad (mayor grado de alerta en la juventud que en la vejez), intereses y expectativas de las personas.

Los umbrales nos permiten captar lo que puede sernos útil para nuestra supervivencia y desechar multitud de estímulos que lejos de ayudarnos en nuestra vida serían perturbadores y hasta enloquecedores. De forma que sólo excitan nuestros aquellos estímulos útiles y necesarios, y en la cantidad adecuada para adaptarnos al medio.

4. LOS ORGANOS SENSORIALES.

Las sensaciones se producen a través de órganos o sentidos que tienen por función la recogida de informaciones, es decir, tienen la capacidad para reaccionar a la excitación de los estímulos que provienen del medio. Los sentidos tienen fundamentalmente una función receptora.

Un receptor sensorial es un órgano capaz de transformar un estímulo físico en una corriente nerviosa que será interpretada por el SN. 

A continuación daremos una de las varias clasificaciones existentes de los sentidos:

- Sentidos externos (o exteroceptores): 

* Órganos estimulados por agentes exteriores al propio organismo.

* Oído, vista, olfato, gusto, tacto

* Más de 5 sentidos: en la piel existen receptores distintos para las sensaciones del tacto (duro/blando, liso/rugoso), para el calor, el frio, el dolor.

- Sentidos internos (o somatoceptores):

* estimulados por agentes internos a nuestro propio organismo nos suministran información sobre éste.

* cinestésico o muscular o propioceptores: situados en el oído interno, los músculos y las articulaciones tienen como misión informar de los movimientos de las distintas partes del cuerpo -relajación, contracción-. Estas sensaciones nos permiten andar y controlar nuestro esquema corporal.

* cenestésico o interoceptores : reciben los estímulos de las vísceras. A través de ellas conocemos el estado general: hambre, fatiga, bienestar,...

Cada órgano percibe siempre de la misma forma; dicho de otro modo, nuestros ojos solamente pueden ver, así cuando un estímulo alcanza un órgano, que no es el apropiado  para recibir dicho estímulo, éste reacciona como si del estímulo apropiado se tratase. Por ej., si nos damos un golpe en el ojo vemos luces, manchas,...

5. TIPOS DE SENSACIONES.

Existen diferentes tipos o modalidades de sensaciones: 

-  Sensaciones generales
* superficial o cutánea: táctil, térmica, dolorosa

* profunda o propioceptiva

* visceral o interoceptiva           

- Sensaciones específicas
* visual

* auditiva

* equilibrio

* olfativa

* gustativa

Estudiaremos brevemente estas sensaciones:

a) La sensación táctil: se produce por la estimulación de diversos órganos receptores situados en la piel. Esta sensación suele ser precisa, de manera que podemos localizar la parte del cuerpo donde se ejerce una ligera presión o una tracción de la piel. A la vez, podemos representarnos los objetos sobre todo en sus aspectos superficiales más significativos; captando lo duro, lo blando, lo liso, lo rugoso, lo áspero, lo suave...

b) La sensación térmica: responde a los estímulos fríos o calientes y depende de la temperatura de la piel, del ambiente y del objeto estimulador (ej., un metal parece más frio que un tejido a la misma temperatura). 

c) La sensación dolorosa o algésica: se produce cuando un estímulo excita con tanta intensidad la piel que llega a lesionar los tejidos.

d) La sensación propioceptiva: proviene de los receptores localizados en los músculos y en el esqueleto y nos informa sobre las tensiones, distensiones, presiones, tracciones de fibras y tendones, y sobre el movimiento de las diversas partes del cuerpo.

e) La sensación interoceptiva o visceral: poco conocida, nos informa de la situación general de nuestro organismo y se sirve de receptores alojados en las vísceras, en las paredes de los vasos sanguíneos, etc.

Las sensaciones específicas están conectadas a los llamados tradicionalmente órganos de los sentidos, que son receptores muy complejos, situados en la cabeza, y especializados en la recepción de determinados estímulos. Estas sensaciones se diferencian claramente unas de otras.

f) La sensación visual es el resultado de las estimulaciones luminosas del medio ambiente.  El ojo humano es sensible a la energía electromagnética que se mantiene dentro de los umbrales, aproximadamente, de 400 y 700 mili micrones de longitud de onda. Según esto, 

- a la cantidad de energía o amplitud corresponde la sensación que tiene el sujeto de claridad;

- las variaciones de la longitud de onda proporcionan las sensaciones de los diferentes colores; - y la homogeneidad de las radiaciones, es decir, cuando no hay mezclas de luces de longitudes diversas, se recibe una impresión de colores puros o saturados.

g) La sensación auditiva o acústica la provocan los estímulos mecánicos de las vibraciones del aire que proceden de un agente sonoro o ruidos. Los umbrales de audición están comprendidos entre 20 y 20000 ciclos por segundo.

- la amplitud o cantidad de energía determina el que el sujeto distinga la intensidad fuerte o débil de un sonido

- la frecuencia de la onda sonora permite al oyente distinguir la tonalidad o altura del sonido, grave para frecuencias bajas y aguda para frecuencias altas.

- el timbre depende de los sonidos armónicos que acompañan a la vibración fundamental, y permite distinguir los instrumentos musicales.

h) La sensación de equilibrio o estatocinética: que se inicia en el oído interno, contribuye a mantener el equilibrio del cuerpo. En la sensación de mareo intervienen dos sentidos, la vista y el sistema vestibular del oído. 

i) La sensación olfativa: es una respuesta a elementos químicos a distancia. Los estímulos son partículas olorosas que estimulan la mucosa más elevada de las fosas nasales. Se han propuesto siete olores básicos que son los siguientes: olor a éter, floral, menta, acre (como el vinagre), alcanforado, almizclado (como algunos perfumes) y pútrido. De estos olores básicos surten los demás olores por combinación.

j) La sensación gustativa: se experimenta al entrar en contacto directo con los receptores, situados en las papilas del gusto, algunas sustancias químicas. Se consideran como sabores básicos: dulce, salado, amargo y ácido.

II. LA ACTIVIDAD PERCEPTIVA.

El hombre no tiene una imagen del mundo exterior fragmentada o parcial, como podría desprenderse de lo que hemos dicho de la sensación. No captamos cualidades sensibles aisladas, sino que tenemos una experiencia totalizadora del mundo.

1. NOCIÓN Y CARACTERIZACIÓN DE LA PERCEPCIÓN.

La percepción es un proceso cognoscitivo, una forma de conocer el mundo. Si bien todos los mecanismos están interrelacionados, la percepción constituye el punto donde la cognición y la realidad se encuentran y la actividad cognoscitiva más elemental, a partir de la cual emergen todas las demás.

La percepción es un proceso constructivo por el cual vamos más allá de las sensaciones organizando y captando conjuntos o totalidades dotados de sentido.
Por medio de la percepción captamos objetos, situaciones, totalidades, que  poseen un significado para nosotros. Implica un proceso de organización, integración e interpretación de las sensaciones.

"El hombre no percibe cualidades sensoriales, percibe los objetos y procesos que se manifiestan en ellas. La unidad psicológica básica del conocimiento sensible no es la sensación sino la percepción.

El análisis sensorial de la realidad culmina, en el nivel de la experiencia, en una unidad perceptiva que manifiesta al sujeto algo diferente de un mosaico de impresiones sensoriales inconexas. Realmente, la percepción consiste en un proceso de integración psicofísica, en cuya virtud la energía estimulante se manifiesta como mundo al sujeto que percibe.

La percepción es, pues, una aprehensión de la realidad a través de los sentidos; la percepción es un proceso senso-cognoscitivo en el que las cosas se hacen manifiestas como tales en un acto de experiencia. Tal experiencia no es, por otra parte, un reflejo pasivo de la acción estimular ni una captación puramente figural de los objetos; percibir entraña un cierto saber acerca de las cosas percibidas y sus relaciones, una cierta pretensión de verdad." 


(Pinillos, 1985: 153)

- La percepción supone una perfecta combinación de experiencia sensible y experiencia intelectual.

No se trata de un mero acto de recepción, sino de "aprehensión". Por tanto, encierra el acto de comprender, de captar y de darse cuenta (incluye la atención). Pero esta aprehensión incluye además el significado de las cosas. Al percibir nos damos cuenta no sólo de lo percibido sino también del significado que tiene dentro del mundo en que se percibe.

2. LA RELACIÓN ENTRE SENSACIÓN Y PERCEPCIÓN.

Puesto que a través de los distintos sentidos y sus correspondientes sensaciones se nos ofrecen cualidades distintas, ¿cómo llegamos a percibir conjuntos, objetos en que todas ellas aparecen integradas y estructuradas?

Dos escuelas psicológicas diferentes han dado soluciones muy distintas a esta cuestión.

2. 1. El asociacionismo. 
Explica la percepción como resultado de la suma o agregado de las sensaciones, a la manera de un mosaico compuesto de múltiples piezas asociadas entre sí.

- La percepción no es proceso primario sino derivado. El fenómeno primario es exclusivamente la percepción.


- La configuración de las cualidades sensibles resulta de la suma de los elementos de la sensación.

- La asociación no es activa por parte del sujeto; las sensaciones se asocian entre sí de un modo mecánico.

2.2. Psicología de la Gestalt.

A partir de observaciones como las precedentes, un grupo de psicólogos alemanes se opusieron a la teoría asociacionista de la percepción. Para ellos la percepción se trata de un proceso primario. Percibimos los objetos de manera espontánea, no ocurre que primero tenemos las sensaciones, las unimos y, mediante asociación posterior a un significado, obtenemos la percepción. Percibimos todos configurados de sentido, no sensaciones por separado.

La escuela gestaltista sostiene que la totalidad percibida no tiene su origen en la asociación de elementos. La forma se impone, independientemente de los elementos, conforme a ciertas leyes específicas propias.

3. LAS LEYES DE LA PERCEPCIÓN

La psicología de la forma parte de un supuesto básico, que podemos llamar el principio general de la forma: siempre que sea posible se percibirá una forma o figura.

3.1. Leyes o factores generales de la forma.

1) Ley de la simplicidad: la forma tiende a organizarse de tal modo que la figura resultante sea tan sencilla como lo permitan los elementos dados.

2) Ley de pregnancia: la forma tiende a organizarse de tal modo que la figura percibida sea lo más definida posible. 

3.2. Leyes específicas de la forma.

Factores que favorecen la configuración más simple y más definida.

1) Ley de proximidad: ante varios estímulos iguales se tenderá a agrupar en una estructura aquellos que se encuentran más próximos entre sí.

2) Ley de semejanza: se tiende a agrupar dentro de lo posible, aquellos elementos que son semejantes entre sí.

3) Ley del destino uniforme o común: tendemos a percibir como un todo, aquellos objetos o líneas que mantienen una misma dirección.

4) Ley del movimiento común: ante un conjunto de elementos percibimos como formando un todo aquellos que se desplazan a la vez en la misma dirección y sentido aun cuando no sean los más próximos entre sí.

5) Ley de cierre: tendencia a cerrar las figuras completando aquellas partes que faltan a las mismas. 

6) Ley de contraste: la percepción del tamaño de un elemento resulta influida por la relación que éste guarda con los demás elementos del conjunto.

3.3. La percepción de las figuras, ¿capacidad innata?

Es asunto discutido si la capacidad para distinguir figuras es innata o es algo que se adquiere, que se aprende con la experiencia. 

Los gestaltistas sostienen lo primero, la habilidad de los niños desde sus primeros días para distinguir figuras los apoyaría.  Otras observaciones parecen indicar que la experiencia visual interviene de forma decisiva, tal es el caso de las personas mayores operadas de cataratas, ciegas de nacimiento.

Tal vez se pudieran conciliar ambas afirmaciones suponiendo que, si bien es una capacidad innata, la experiencia perceptual temprana es importante para mantener tal capacidad.

3.4. No hay figura sin configurador.

Principio general de la percepción: la figura siempre se percibe sobre un fondo, quedando éste más alejado y más impreciso para el observador.

¿Qué hace que determinados estímulos se destaquen sobre otros convirtiéndose en objeto de nuestra percepción?

4. FACTORES QUE INFLUYEN EN LA PERCEPCIÓN.

4.1. La atención: atender es seleccionar.

- Nuestros órganos sensoriales están sometidos a infinidad de estímulos, más de los que podemos asumir.

- La atención hace que determinados estímulos se destaquen sobre los demás, que quedan relegados al fondo sin llegar a constituirse en objetos de percepción.

- La atención es, por tanto, selectiva. Al centrar la atención en algo, el sujeto lleva a cabo una acción selectiva organizando el campo de la percepción.

- Podemos definir la atención como la apertura selectiva a una pequeña porción de fenómenos sensoriales.

- El hecho de dirigir la atención hacia determinados estímulos no siempre está sujeto a una simple cuestión de control voluntario. Una gran cantidad de influencias internas al propio organismo y otras externas determinarán si la atención será sostenida o distraída, si los procesos perceptivos se destacarán nítidamente o serán borrosos.

4.2. Factores externos.
Existen ciertas características de los estímulos que con frecuencia determinan nuestra atención (y con eso juega, p.e., la publicidad) y que denominamos factores externos.

a) La intensidad (ej.: luz brillante, un mal olor, un choque estrepitoso, etc.)

b) El tamaño: los objetos grandes, con mayor probabilidad atraerán nuestra atención que los pequeños.

c) El cambio: puede ser que una luz aumente repentinamente de brillo o que lo pierda de pronto, que un ruido se haga más sonoro o más apagado. Uno de los cambios que más llaman la atención es el movimiento (o la carencia de movimiento en una situación en la que todos los demás objetos se mueven puede ser también una característica estimulante que capte la atención).

d) La repetición: ayuda a orientar la atención al hacer notar reiteradamente la presencia del objeto-estímulo. Aunque hay que tener en cuenta que un estímulo indebidamente prolongado, o repetido demasiado a menudo, hace que se afloje la atención.

e) La familiaridad y la novedad: llama la atención cuando se encuentra algo novedoso entre lo conocido, o bien, lo conocido entre lo novedoso.

4.3.  Factores internos.

Hemos visto como hay estímulos más fuertes que otros. Pero lo que fundamentalmente determina la atención es el interés, o mejor, los intereses de los individuos.

- La observación de la conducta de los animales ha puesto de manifiesto la influencia de sus necesidades e intereses biológicos en la estructuración del campo perceptivo. Cosa lógica puesto que la percepción está al servicio de la propia supervivencia.

- La gama de los intereses es más rica y más amplia en los hombres. La cultura crea y diversifica intereses más allá de las necesidades biológicas. Los intereses individuales también influyen en la percepción.

- Las diferencias entre distintas culturas llevan consigo, en determinados aspectos, diferencias de intereses que también influyen en la manera de percibir los objetos. (esquimales-blanco).

a) Motivos o motivaciones:

Si tenemos hambre, los estímulos que se asocian con este motivo se convertirán en el foco de nuestra percepción. Los motivos hacen nuestra percepción selectiva.

b) Los intereses y valores:

Atendemos a aquellos aspectos del mundo que nos rodea que se relacionan con nuestros intereses. Es lo que se denomina "disposición preparatoria".

c) La personalidad:

A través de la forma de percibir podemos explorar en Psicología aspectos importantes de la personalidad; de ello se desprenden las llamadas "pruebas proyectivas", que se basan en la presentación de una serie de estímulos ambiguos para que el individuo proyecte su propia personalidad sobre el estímulo que se le presenta.

Aunque todas las personas tratan de percibir las cosas clara y definidamente, hay diferencias individuales en las necesidades de claridad y precisión. Parece que existe una relación definida entre las actitudes sociales y la percepción delos estímulos ambiguos. Las personas fijas y rígidas, que no pueden tolerar la ambigüedad, lo manifiestan no sólo en sus actitudes sociales, sino también en sus respuestas perceptuales en el laboratorio.

Las personas difieren también en la forma en que mantienen su orientación en el espacio. A las personas que se basan en los alrededores para emitir juicios perceptivos se les llama "dependientes de campo"; en el otro extremo, están los "independientes de campo" que aceptan la información de su propio campo y no se dejan inducir a error por las distorsiones del campo visual. Estos resultados tienen una relación con la personalidad: las personas dependientes muestran, en general, más ansiedad; las independientes, más seguras de sí mismas, presentan menos (test del marco y la varilla; test de las figuras enmarcadas).

Las expectativas influyen notablemente en la percepción. Una actitud de índole negativa, pesa intensamente.

El grado de conformidad con el grupo que posea un individuo le influirá a la hora de captar determinadas percepciones. Asimismo, la opción de personalidades destacadas y de determinadas instituciones puede influir en individuos sugestionables cuando  han de percibir o juzgar algo.

d) El estado de los propios órganos (daltonismo, miopía,...) que intervengan en una determinada sensación y de su maduración (personas entrenadas: catadores, perfumistas, etc.) y el aprendizaje (las experiencias previas pueden determinar nuestras percepciones).

e) Factores físico-fisiológicos que envuelven los propios estímulos y que condicionan nuestras percepciones de acuerdo con ciertas leyes, o por el contrario provocan alucinaciones, ilusiones o confusiones de la realidad que percibimos.

5. CONSTANCIA PERCEPTIVA.

El mundo que percibimos presenta una gran constancia. El plato de nuestra mesa no aparece unas veces circular y otras elíptico, y no dejamos de localizar un sonido porque movamos la cabeza. Los estímulos varían, en efecto, de manera extraordinaria; pero no parecen afectar a la constancia del mundo que nos rodea.

La constancia de la percepción es la tendencia de una serie de estímulos a ser percibidos de la misma forma bajo circunstancias variables.

5.1. Constancia de brillo.

Los objetos visuales parecen constante en su grado de blancura o de claro oscuro. Tal constancia de brillo tiende a ser independiente de la iluminación bajo la cual consideramos los objetos. Aquellos que parecen blancos bajo una luz brillante, lo siguen pareciendo en condiciones de oscuridad. Y al revés, lo que aparece negro en la penumbra lo sigue pareciendo ante una iluminación intensa (el carbón permanece negro tanto de día como de noche).

Existe una variación en la luz que refleja una superficie: un objeto blanco lo refleja en gran parte, y un objeto negro absorbe, en cambio, casi toda la radiación luminosa. La constancia de brillo es independiente de la cuantía de luz que incide.

5.2. Constancia de forma.

Cuando una puerta gira hacia nosotros, su forma rectangular pasa a través de una serie de distorsiones. Primero se convierte en un trapezoide, pareciendo más ancho el extremo que nos es más próximo que el de los goznes; luego el trapezoide se hace cada vez más fino, hasta que por fin todo lo que podemos ver es una línea vertical del grosor de la puerta. Podemos distinguir estos cambios, pero lo que percibimos es una puerta invariable que gira sobre sus goznes. 

5.3. Constancia de tamaño.
Sabemos que, cuanto más nos alejamos de un objeto, más pequeño nos parece. Sería de esperar, entonces, que el tamaño percibido de un objeto cambiara al aproximarnos a él, pero no es esto lo que ocurre, lo seguimos viendo del mismo tamaño, aunque situado a menor distancia. La constancia de los tamaños de los objetos se relaciona, pues, con nuestra percepción de la distancia. En vez de percibir los objetos distantes como más pequeños los percibimos como más alejados.

5.4. Constancias imperfectas pero muy provechosas.

Las constancias perceptivas no son perfectas. Incluso en las condicones más favorables, nuestra percepción representa  un compromiso entre la imagen sensorial y las propiedades reales del objeto. En la sombra vemos las cosas como menos blancas de lo que lo son en realidad y, con la lejanía, los objetos nos parecen de tamaño algo menor que el real.

Sin embargo, nuestras percepciones se ajustan más a los objetos que a las imágenes retinianas correspondientes. Naturalmente la constancia perceptiva nos permite movernos por el mundo con entera facilidad. La constancia relativa de los tamaños, de las formas y de los brillos producen una estabilidad perceptiva que resulta imprescindible.

6. ALUCINACIONES E ILUSIONES PERCEPTIVAS.

La alucinación es una percepción sin objeto, es decir, carente de estímulos exteriores: es producto de la mente. Existen muy diversos tipos de alucinaciones: auditivas, visuales, táctiles, gustativas, cinestésicas, etc. Incluso existen alucinaciones negativas (falta de percepción de estímulos reales). Cuando la alucinación no implica la creencia del sujeto en la realidad de lo percibido suele hablarse de "alucinosis" en vez de hablar de alucinación.

Un sujeto normal puede sufrir alucinaciones en determinadas circunstancias (al adormecerse o menos frecuentemente, al despertarse). Pero en general, se deben a afecciones de los receptores periféricos, lesiones localizadas en los centros nerviosos, afecciones tóxicas del cerebro (alucinaciones, sobre todo ópticas) o enfermedades mentales (esquizofrenia: alucinaciones acústicas).

Las ilusiones perceptivas, por el contrario, corresponden a estímulos externos y surgen, de un modo absolutamente normal, por una mala interpretación de esos estímulos. Son percepciones inexactas o no adecuadas a los estímulos reales. En general, las ilusiones se explican por las leyes de la percepción.

He aquí algunos ejemplos:

- Ilusión de Ehrestein: el cuadrado aparece desfigurado.

- Ilusión de Hering: las líneas paralelas parecen curvadas.

- Ilusión de Müller- Lyer: los dos segmentos parecen desiguales.

- Ilusión de Jatrow: la figura inferior parece más larga.

- Ilusión del paralelogramo: la diagonal AB parece más larga.

- Ilusión de Poggendorf: la diagonal parece torcida.

- Ilusión de Titchener: uno de los círculos centrales parece mayor.

- Ilusión de Zollner: las líneas no parecen paralelas.

III. CONCLUSIÓN.
Percibir es, pues, percibir algo (objeto) como algo (sentido). Este rasgo fundamental del percibir pone de manifiesto cómo en la percepción actual influye nuestra experiencia anterior, el conocimiento que ya poseemos acerca de lo objetos del mundo.

El estudio de la percepción nos hace darnos cuenta del gran poder configurador de la realidad que encierra el ser humano. Comprobamos que no accedemos a la realidad tal como es en sí misma, el sujeto actúa sobre ella y la modifica dentro del ámbito de su actividad perceptiva.

Es decir, que la percepción depende tanto del mundo que nos rodea como de quien percibe.

La percepción es engañosa, nos hace ver cosas, objetos, determinadas realidades donde quizá sólo existan manchas, nos hace ver 
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